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Una de las vías de entrada de anglicismos en nuestra lengua es el mundo universitario y 
escolar. La realización de estudios en Estados Unidos y la adopción de los hábitos 
docentes de ese país en el nuestro ha propiciado la incorporación de anglicismos en el 
español, a través de traducciones a veces apresuradas. Un viejo profesor se quejaba de 
que su venerable cátedra hubiera pasado a llamarse departamento, el plan de estudios 
se llamara currículum o, peor aún, diseño curricular, que a las secciones de un centro 
de investigación o de docencia se les designara con la palabra unidad y que a las horas 
docentes las llamásemos créditos. Las denominaciones de algunas instituciones 
docentes y científicas americanas son paronimias (falsos amigos, por llamarlas con un 
galicismo) que pueden confundir al traductor poco experto: el college no es un colegio, 
sino una facultad, el bachelor no es el bachiller, sino el licenciado, la school of 
medicine no es la escuela, sino la facultad de medicina y el principal, aunque no lo 
parezca, es un director de instituto. La misma palabra academic no corresponde a 
académico o académica, pues en inglés significa 'relativo a la enseñanza', sentido que el 
español no posee, a excepción de en algunas expresiones, como traje académico, 
expediente académico o año académico. En castellano, es un adjetivo referido solo a las 
academias, como la Española o de la Historia, y a aquellos centros privados destinados 
a enseñanzas prácticas, como las academias de peluquería o de recuperación. 
